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La iglesia celebra en este mes de septiembre 
una fiesta de singular importancia para nuestra 
fe, como es la Fiesta de la Exaltación de la Santa 
Cruz el 14 de septiembre; según una antiquísima 
tradición este día se conmemoraba la 
recuperación de las Reliquias de la cruz, que 
habían caído en manos de las persas y que 
fueron recuperadas por el emperador Heráclito.  
 
Pero más que una significancia historia, esta 
fiesta hunde sus raíces en la espiritualidad de la 
comunidad cristiana, llamada a exaltar no solo 
con su profesión de fe, sino con su propia vida la 
Victoria de la Cruz sobre la muerte y el pecado 
de los hombres. 
 
Pero en este año sacerdotal esta fiesta cobra 
aun más vigencia ya que la radicalidad de optar 
y seguir por el camino de Cristo es una 
característica fundamental de todo aquel que ha 
decidido seguir a Jesús en el sacerdocio, el cual 
es llamado de un modo especial a cargar la cruz 
y seguir al maestro. 
 
Hace ya muchos años el místico español San 
Juan de la Cruz aconsejaba a unos de sus frailes 
aprendices la verdad determinante de la vida cristiana, decía “No busquéis a Cristo 
sin Cruz”, es decir, no pretendas hermano pretender seguir el llamado de Cristo, si 
antes no has comprendido que caminar tras las huellas del maestro significa 
aceptar en tu vida el misterio de la Cruz. 
 
Esto mismo fue lo que dice el evangelio, que intento Jesús a explicar a aquellos 
primeros discípulos, el texto de Marcos nos lo relata:  
 
Y empezó Jesús a instruirlos: -El Hijo del Hombre tiene que padecer mucho, tiene 
que ser condenado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado 
y resucitar a los tres días. 
 
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a 
increparlo. Jesús se volvió, y de cara a los discípulos increpó a Pedro: -¡Quítate de 
mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios! 
 
Después llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo: -El que quiera venirse 
conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Mirad, el 
que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por el Evangelio, la 
salvará.( Mc 8, 27-35) 
 
Jesús no es un propagandista de su mensaje, no es mercenario de la publicidad, 
que quiere vender su mensaje a costa de lo que sea, no pretende llevarse 
engañado a nadie, ni si quiera busca al menos esconder el destino último de su 
misión, todo lo contario habla con claridad con sencillez, con transparencia y por 
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eso a aquellos que ya le han seguido de cerca, Jesús no hace otra cosa, más que 
hablarles al corazón con la verdad. 
 
Como Pedro muchos pueden considerar que el camino de Jesús es el errado y de 
alguna manera misteriosa también nosotros si abrimos nuestra vida a la luz de 
este evangelio, encontraremos que muchas de nuestras actitudes frente al Señor 
han sido como las de Pedro, hemos creído que Jesús se equivoca, que el camino 
no puede ser la cruz, que la vida el mundo y la sociedad pueden cambiarse desde 
otra perspectiva, que no es necesario el sacrificio, la entrega, la generosidad, e 
inclusive la renuncia a sí mismo. 
 
Pero pensar de esta manera es pensar como los hombres, dice Jesús, es pensar 
como el mundo, es creer en el camino más fácil, en el menor esfuerzo, en el 
supuesto “sano egoísmo”, en la tranquilidad de acallar nuestra conciencia con las 
banalidades de la vida. 
 
Por eso Jesús en este mes de septiembre desea de nuevo interpelar nuestra vida, 
quiere ponernos de nuevo ante el horizonte de la Cruz, ante lo que fue y lo que es 
su propio camino, el camino de la Resurrección, dependerá de cada uno escoger 
seguirlo o seguir como Pedro buscando excusas. 
 
Esta Fiesta de la Exaltación de la santa Cruz, tiene una relevancia muy peculiar 
entre las comunidades de vida religiosa contemplativas, estas comunidades 
encuentran en estos días el tiempo propicio para meditar y reflexionar acerca de 
los propios pecados, acerca del llamado a la Conversión que nos hace Jesús desde 
la cruz, pero sobre todo es un tiempo para reflexionar acerca de los votos de 
compromiso con el Señor. 
 
Hagamos nosotros lo mismo en estos días, pongamos nuestra vida y nuestra 
historia de cara a la Cruz del Señor, de cara a su muerte ignominiosa sobre el duro 
madero, y reflexionemos acerca de nuestro compromiso con él; desde allí el nos 
mira y nos espera, y exige de nosotros una respuesta, sigámoslo y quedémonos allí 
a sus pies, cargando con la cruz de nuestra humanidad y frivolidad, ya que como 
decía Santa Teresa Benedicta de la Cruz: “El amor desea estar con el amado”. 
 
Y al estar allí junto a la Cruz del Señor repetir con nuestros labios y nuestro corazón 
el himno litúrgico que celebraba más que la victoria de Heráclito en Jerusalén, la 
Victoria de Cristo sobre el Calvario: ““““Ave Crux, spes unica”Ave Crux, spes unica”Ave Crux, spes unica”Ave Crux, spes unica” 
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que ser condenado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado 
y resucitar a los tres días. 
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mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios! 
 
Después llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo: -El que quiera venirse 
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Verbum Domini 
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Hermanos y hermanas, 
dirijamos hoy a Cristo 
nuestra mirada, con 
frecuencia distraída por 
intereses terrenos 
superficiales y efímeros. 
Detengámonos a 
contemplar su cruz. La 
cruz es manantial de 
vida inmortal; es escuela 
de justicia y de paz; es 
patrimonio universal de 
perdón y de 
misericordia; es prueba 
permanente de un amor 
oblativo e infinito que llevó a Dios a hacerse hombre, vulnerable como nosotros, 
hasta morir crucificado. Sus brazos clavados se abren para cada ser humano y nos 
invitan a acercarnos a él con la seguridad de que nos va a acoger y estrechar en un 
abrazo de infinita ternura: «Cuando sea levantado de la tierra, atraeré a todos 
hacia mí» (Jn 12, 32).  

A través del camino doloroso de la cruz, los hombres de todas las épocas, 
reconciliados y redimidos por la sangre de Cristo, han llegado a ser amigos de Dios, 
hijos del Padre celestial. «Amigo», así llama Jesús a Judas y le dirige el último y 
dramático llamamiento a la conversión. «Amigo» nos llama a cada uno de nosotros, 
porque es verdadero amigo de todos. Por desgracia, los hombres no siempre 
logran percibir la profundidad de este amor infinito que Dios tiene a sus criaturas. 
Para él no hay diferencia de raza y cultura. Jesucristo murió para librar a toda la 
humanidad de la ignorancia de Dios, del círculo de odio y venganza, de la 
esclavitud del pecado. La cruz nos hace hermanos.  

Pero preguntémonos: ¿qué hemos hecho con este don?, ¿qué hemos hecho con la 
revelación del rostro de Dios en Cristo, con la revelación del amor de Dios que 
vence al odio? También en nuestra época, muchos no conocen a Dios y no pueden 
encontrarlo en Cristo crucificado. Muchos buscan un amor y una libertad que 
excluya a Dios. Muchos creen que no tienen necesidad de Dios.  

Palabras del Santo Padre Benedicto XVI al finalizar el Via Crucis en el Coliseo 
Viernes Santo 2008.  

  

 

 
 
 

Vox Summi Pontifex 
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En la cruz está la vida y el consuelo 
y ella sola es el camino para el cielo. 
 
En la cruz está el Señor de cielo y tierra, 
y el gozar de mucha paz, 
aunque haya guerra; 
todos los males destierra en este suelo, 
y ella sola es el camino para el cielo. 
 
Es una oliva preciosa la santa cruz, 
que, con su aceite nos unta  
y nos da luz. 
Hermano, toma la cruz,  
con gran consuelo, 
que ella sola es el camino para el cielo. 
 
El alma que a Dios está toda rendida, 
y muy de veras del mundo desasida, 
la cruz le es árbol de vida  
y de consuelo, 
y un camino deleitoso para el cielo. 
 
Después  
que se puso en cruz el Salvador, 
en la cruz está la gloria y el amor, 
y en el padecer dolor vida y consuelo, 
y el camino más seguro para el cielo. 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 

 

O Salutaris 
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